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Capítulo 1: Descubriendo la Tentación

“¡Nunca más saldré en citas!” juró Sarah con vehemencia, parada en medio de su habitación de hotel, objetando a la insistencia de su mejor amiga Callie de tener una ‘noche de chicas’. “Me uniré a un convento, evitaré a todos los hombres. Así que ciertamente no tengo interés en pasar el rato en un bar donde habrá abundantes canallas”, insistió petulante. 

No eran todos los hombres con quienes Sarah estaba exasperada, si no con la serie de hombres que había conseguido atraer que debieron haber venido con señales de advertencia, como ‘Rey de los Canallas’, ‘Súper Perezoso’, o ‘Canalla Mentiroso e Infiel’.

“No intento conseguirte un marido, Sarah... sólo una buena revolcada. O mierda, un poco de coqueteo está bien por mí”, explicó Callie pacientemente. “Ya has estado fuera del juego por meses. Y lo entiendo, tuviste un poco de mala suerte. Pero, es momento de retomar las riendas –al menos lo suficiente como para llevar a uno de paseo”.

La mala suerte era subestimada en opinión de Sarah. Los tres años siguientes a su graduación de la secundaria, había terminado saliendo con un apostador que fundió sus tarjetas de crédito a su espalda, y un vago que resultó ser, no un diseñador de videojuegos como había dicho, sino un empedernido jugador. El último en su serie de ‘mala suerte’, un infiel compulsivo que no podía guardarse las ganas -incluso a mitad de la celebración de su cumpleaños 25. Sarah se había apresurado a su habitación a buscar un suéter y terminó por encontrar a su hermana montando a su novio como si fuera un semental colapsándose.

“¿Esta es la fila para montar ponis?” había preguntado secamente Sarah antes de dar la vuelta y salir de la casa.

No estaba enojada con su hermana; Liz no sabía de la basura que era su novio. Pero Sarah había decidido en ese momento que había tenido suficiente de citas, aceptando que no estaba destinada a acabar en una relación normal y saludable. En los meses posteriores, se apegó a su determinación, evitando los lugares donde hombres y mujeres iban para encamarse, y dedicándose a probar que era la mejor enfermera de emergencias que ningún hospital hubiera visto jamás. Así fue, hasta que Callie le propuso una escapada solo de chicas al Sunshine State[1]. Bueno, en realidad era una exigencia más que una propuesta, haciendo alusión a un favor que Sarah le debía hacía años.

Y entonces, allí estaba en el medio de una suite de lujo excesiva en el Boca Raton Resort, discutiendo con Callie sobre el itinerario de su primera noche en Florida. Sarah estaba conforme con la idea de consentirse un poco en el spa del resort, pero Callie parecía tener como misión conseguir que se acostara con alguien. La abstinencia no era, ciertamente, la elección de estilo de vida más satisfactoria que pudiera imaginar, pero Sarah lo había conseguido haciéndose íntima amiga de su confiable vibrador, que ocupaba el cajón superior de su mesita de noche -y actualmente, el bolsillo interno izquierdo de su valija. Desafortunadamente, ya sabía de antemano quién iba a ganar la discusión sobre el itinerario; Callie era por mucho más terca que ella.

“Bien, iremos al bar Cal”, suspiró con resignación. “Pero eso no significa que esté de acuerdo con nada más que unas cuantas horas afuera con mi amiga”.

Callie resplandecía triunfante, revolviendo instantáneamente dentro de la valija que había dejado sobre su cama. Un momento después, sacó su mano de la rebosante pila de ropa, lanzándole a Sarah un retazo de tela color marfil.

“Esto no es mío, Cal”. El tono de Sarah denotaba sospecha, preguntándose qué intenciones tendría su amiga ahora. El retazo apenas parecía haber sido confeccionado con la suficiente tela como para cubrir su contextura alta y delgada. Y dado que Callie era al menos dos tallas más grandes que Sarah, no había modo en que hubiera elegido eso para sí misma. 

“Lo es ahora. La vi cuando compraba mi ropa para nuestra escapada, y supe, sin lugar a dudas, que se vería perfecta en ti. Sarah, pasas mucho tiempo demasiado tapada. Es hora de que muestres un poquito de piel, 'estilo pequeño vestido negro'”, explicó Callie.

“No se escucha con frecuencia del 'pequeño vestido marfil'”, respondió Sarah cortante.

“Justamente. Todas las mujeres que salgan esta noche estarán usando alguna variante del mismo vestido negro. Tú, por otro lado, sobresaldrás de la multitud a la distancia”.

La terquedad en el tono de voz de Callie le insinuó a Sarah que de nada servía discutir sobre eso tampoco. Dejando salir otro suspiro resignado, se dirigió al espléndido baño de mármol de la suite con el retazo marfil apretado en su mano. Cuando estuvo con la puerta cerrada, se quitó la remera y deslizó los jeans por sus largas piernas. Se puso el vestido y se dio cuenta de que era peor de lo que había imaginado en un principio. La espalda descubierta atrevidamente baja, justo por encima del coxis, mientras que el profundo escote se apretaba contra sus enormes y firmes senos. No había forma de usar un sostén con esta prenda en particular, así que cerró los ojos y respirando profundo mientras desenganchaba la hebilla, lo dejó caer al suelo. Siguiendo la línea del vestido por su cuerpo, se sintió aliviada en un principio de que el dobladillo del vestido llegara casi a sus rodillas, pero al ver el largo tajo que se extendía hasta su cadera, se desvaneció su última esperanza de modestia.

Alisando la tela hacia abajo para cubrir tanto como el vestido lo permitiera, Sarah se volvió hacia el alto espejo en la puerta para ver el resultado. Sus labios carnosos se separaron mientras contemplaba a la mujer de ojos color esmeralda que le devolvía la mirada en el reflejo. Sus largos mechones color cobrizo enmarcaban sus delicados rasgos femeninos, mientras que el vestido marfil acentuaba sus senos, su delgada cintura, el sutil ensanchamiento de sus caderas y la longitud de sus elegantes piernas. Había pasado tanto tiempo vistiendo ropa casual, que había olvidado por completo a la mujer hermosa y atractiva que se escondía debajo. En ese momento irrumpió Callie, sin molestarse por la ceremonia de tocar primero. 

“¡Guau, ahora, eso es de lo que estaba hablando!”, exclamó, obviamente orgullosa de su propia contribución del destape de la diosa sexy en el espejo.

“Unos centímetros menos de tela, y esta cosa sería ilegal”, respondió Sarah, recuperándose de su sorpresa.

“Tal vez, pero es perfectamente legal, te lo aseguro. Solo que, tienes que ponerte estos”, contestó, sosteniendo entre sus dedos un par de sandalias de tiras de taco alto.

Sarah se encogió de hombros. No era que no pudiera caminar en esos malditos artilugios, sólo que encontraba el calzado plano muchísimo más cómodo. Pero ya había peleado todas sus batallas y había perdido, así que tomó los instrumentos de tiras de tortura y los deslizó por sus pies descalzos. Al menos los tacos no eran ridículamente altos –tal vez entre 6,5 y 7,5 cm. Pero para Sarah eso era más que suficiente, dado que medía 1,70 m encorvada. Luego prestó atención al atuendo de Callie, un simple vestido de cintura alta que le llegaba hasta la mitad de los muslos. Era engañosamente atrevido, se dio cuenta Sarah, al notar que la mayor parte del torso estaba confeccionado en una malla tejida que tras una inspección más detallada, dejaba poco a la imaginación.

“Pensé que el negro pasaba desapercibido” bromeó Sarah.

“Claro que no me molestaría una revolcada, pero esta noche se trata únicamente de ti”. La respuesta de Callie sonó desenfadada, pero había sincera preocupación en su tono de voz. Y, mientras un momento antes Sarah pudo haber estado tentada de resistirse y retirarse, su amiga pensaba que estaba ayudando, y eso era más importante que un pequeño atropello a su modestia.

“Bien, Cal. Terminemos con esto”, sonrió Sarah para disimular la reticencia que su expresión denotaba.

Ambas salieron y tomaron un taxi a un bar muy comentado, a sólo tres cuadras de distancia para evitar una caminata peligrosa; mientras que los tacos de Sarah eran controlables, Callie había optado por stilettos de unos 13 cm que a su opinión, posiblemente, no aguantarían el recorrido.

Cuando entraron al bar unos minutos después, Sarah echó un vistazo alrededor, evidentemente impresionada por la escena que la recibía. No solía frecuentar bares, y basándose en su limitado conocimiento de lo que veía en televisión y películas, esperaba entrar a un lugar atestado de hombres groseros con panza cervecera y mujeres desaliñadas desfilando por ahí en mini shorts y camisas a cuadros atadas en el abdomen, revelando un gran escote. Sarah se ruborizó ligeramente al darse cuenta de que era, probablemente, la mujer más escasamente cubierta en el lugar. Pero sabía que no tenía mala pinta, la exquisita tela del vestido marfil y el modo en que ella se desenvolvía hablaban por sí solos.

Callie se dirigió hacia una mesa alejada a la derecha de la habitación, e insistió en que Sarah tomara asiento y se acomodara mientras ella iba a buscar unos tragos. Lo cierto es que probablemente Callie no quería que ella ordenara las bebidas, porque acabarían con refrescos o bebidas a base de vino a lo sumo. 

Sarah contempló la habitación, aceptando el relajado y sofisticado entorno y los igualmente agradables y elegantes clientes. Percibió algunas miradas discretas hacia donde ella estaba, pero ninguna de ellas logró llamar su atención. La mayoría de las miradas provenían de hombres que estaban sentados frente a mujeres que claramente no estaban impresionadas con la distracción que ella provocaba. Y luego su mirada encontró un cliente solitario, sentado a unas seis o siete mesas de distancia. Él no apartó la vista de inmediato cuando los ojos de Sarah se encontraron con los suyos, como habían hecho los otros hombres con una mirada elogiosa. Él le sostuvo la mirada, el deseo ardiendo en sus ojos oscuros. Y a pesar de que parte de ella quería apartar la vista, él la retenía allí, fascinada con el intenso calor de su mirada.

Callie regresó sólo unos segundos después, y Sarah se obligó a sí misma a desviar sus ojos rápidamente, para que el hombre al otro lado de la habitación no llamara la atención de su amiga. Demasiado tarde. Callie había seguido su vista antes que ella mirara en otra dirección, así que ya estaba viendo hacia el oscuro extraño.

“¿Alguien llamo tu atención?” bromeó. “Ciertamente tú la de él sí”, continuó. “¡Mierda! ¡Está ardiente! Buena elección”.

Sarah no podía discutir eso; la camisa casual pero notablemente cara del extraño no podía ocultar su amplio pecho musculoso, y la tonificación de sus brazos revelaba que cada centímetro de su cuerpo estaba cubierto de firmes músculos. Su cabello oscuro era corto pero de un modo en que parecía impecablemente a la moda. La fuerte línea de su mandíbula enfocaba la atención en sus labios, perfectamente carnosos para un hombre, tanto como para hacer que una mujer instantáneamente se los imaginara presionados contra su cuerpo.

“Si, pero solo estoy mirando alrededor, Cal. Eso es todo”.

“Aquí tienes”, Callie le extendió un vaso que contenía un líquido burbujeante naranja pálido antes que ella se tomara de un sorbo el contenido de un pequeño shot que sostenía en su otra mano.

“Pensé que te encenderíamos fácilmente -solo un mimosa”, explicó, haciendo un ademán a la bebida de Sarah mientras levantaba el shot hacia el cantinero pidiendo otro trago.

Callie no bebía con frecuencia, pero había consumido alcohol suficiente a lo largo de los años de modo que podía, sin duda alguna, aguantar el licor mucho mejor que su menos experimentada mejor amiga. Sarah sonrió y tomó un sorbo de su bebida. No había tomado un sólo trago desde su graduación de la secundaria, e incluso en esa ocasión, había consumido solamente bebidas a base de vino o copas de champagne. Pero la bebida que sostenía ahora era deliciosa por lo que dio sorbos más rápidamente, disfrutando el sabor dulce y sin pensar en el alcohol escondido en esa dulzura.

“Y, ¿qué piensas?” preguntó Callie un momento después.

“¿La bebida? Está rica, gracias”, respondió Sarah con facilidad, tomando su último sorbo antes de levantar el vaso a modo de pedir otro. Llegó rápidamente y comenzó a tomarlo despacio, ya sintiendo el efecto del alcohol serpenteando su camino a través de sus extremidades.

“No del trago, Sarah. Del tipo ardiente que apenas si te ha quitado los ojos de encima desde que entramos al bar”.

“Oh. No pienso que me haya clavado la vista exactamente. Y además, sólo accedí a los tragos esta noche, ¿recuerdas?”.

“Entonces, ¿no te molesta si lo pruebo?” preguntó Callie, aunque Sarah no podía descifrar si era una pregunta genuina o si estaba intentando empujarla a hacer algo.

Sarah miró en dirección al hombre solo para encontrar su mirada posada en ella, como Callie había dicho. Sin embargo, a su favor, sus ojos estaban fijos en los suyos, en vez de en otras partes de su cuerpo que estaban mucho más expuestas que lo usual. No era su intención ir a cazar hombres esta noche, pero por alguna razón no se deleitaba con la idea de Callie haciendo una movida y dejando el bar con él. Tal vez era el alcohol controlando sus pensamientos, pero de pronto una noche abajo o encima del extraño sexy no sonaba como una mala idea.

“Vamos, Sarah. Sabes que lo deseas. ¡Maldición!, ¡de sólo ver el modo en que te observa me estoy mojando! ¿Qué es lo peor que podría pasar? Estaremos aquí sólo por unas pocas semanas, ¿verdad? Y después de eso, dejamos Florida -y todos los hombres aquí- en el olvido y volvemos a nuestra vida habitual”.

El argumento de Callie no sonaba del todo irracional en ese momento, y con certeza ella no era la única cuyo cuerpo estaba reaccionando al hombre al otro lado de la habitación. Así que, armándose de valor hasta la última pizca que poseía, Sarah sonrió maléficamente dándose por vencida por su amiga y por su propio traicionero cuerpo. Se puso de pie, se inclinó para besar a su amiga en la mejilla y luego se dio cuenta de que esa acción probablemente había subido su falda, dejando sus muslos al descubierto. Moviendo su cabeza para disipar las preocupaciones sobre su modestia, dio media vuelta.

“No te esperaré”, susurró Callie mientras Sarah comenzaba a abrirse camino a través de la habitación, sintiendo el alcohol extenderse ligeramente por su cuerpo mientras la excitación seguía su curso por sus venas. Los ojos del hombre estaban sobre ella a medida que acortaba la distancia entre ellos, deteniéndose justo en frente de su mesa.


Capítulo 2: Hacia el Fuego

Nico no había sido capaz de quitar la vista de la mujer desde que entró al bar. Había visto muchas mujeres hermosas antes, pero ella era algo diferente. Era preciosa, elegante, con gracia... inocente. Tan revelador como fuera el vestido que estaba usando, le daba la impresión de que ella no tenía el hábito de alardear sus dotes con frecuencia. Y cuando se cruzó con su mirada color esmeralda, supo que tenía razón. La seductora inocente; era absolutamente cautivadora. Mientras la observaba mirar la multitud, sabía que iba a llamar su atención, como una presa atrae a un depredador. Y dado el modo en que quería devorarla en ese instante, era una analogía conveniente.

“¿Te importa si te acompaño?” consultó, sorprendida por lo relajada... seductora que sonaba su voz, incluso a sus propios oídos.

“En absoluto. Por la cantidad de ojos siguiendo cada uno de tus movimientos, estaría honrado de que te sentaras en mi mesa”. El timbre de voz profundo y ronco del extraño produjo pequeños estremecimientos de placer en su cuerpo.

Sarah se deslizó con gracia en el asiento en frente de él, y fue allí que se dio cuenta de que había traído su bebida consigo desde el otro lado de la habitación. Una vez más dio un sorbo, fortaleciendo sus nervios.

“Soy Sarah”, se presentó, extendiendo su mano a través de la mesa a modo de saludo, sintiéndose en el acto un poco tonta por ese movimiento cordial. Pero luego, disfrutó la excusa para tocarlo, aunque sabía que sólo serviría para encender el deseo de tocarlo aún más.

“Es un placer conocerte, Sarah. Soy Nico”, respondió él, tomando su mano en la suya.

Sí, ella tenía razón. La sensación de su piel contra su propia piel hizo que la excitación que le recorría el cuerpo se situara entre sus piernas, poniendo su zona más íntima en llamas. A regañadientes, se obligó a sí misma a quitar su mano, colocándola en su regazo, luchando con el deseo de mitigar la punzante necesidad tan cerca de sus dedos.

“No recuerdo haberte visto en el barrio antes”, comenzó Nico.

“Oh no. Es mi primera vez aquí. Mi amiga y yo estamos vacacionando por un par de semanas y luego regresamos a la mucho más fría ciudad de Chicago”, explicó ella.

“¿Y qué haces en Chicago?” consultó.

“Soy enfermera de urgencias en el Nothwestern Memorial. ¿Qué hay de ti? ¿Vives aquí o estás vacacionando?”

“Estoy viviendo aquí por el momento, pero tengo que viajar bastante”.

“Oh estupendo”, pensó para sí misma. “Ardiente, sexy, seductor... vago”. En su experiencia ‘viajar’ significaba ‘no puedo mantener un trabajo fijo’. Pero entonces, ella no estaba aquí para encontrarse un esposo, novio o incluso un intercambio de números telefónicos. ¿Qué le importaba si él pasaba sus días jugando videojuegos o haciéndose desalojar de un departamento tras otro? Sólo le interesaba una cosa de Nico, mientras que hubiera dejado sus tarjetas de crédito en el hotel y no se enamorara locamente del tipo en las siguientes horas y lo dejara sólo con una amiga caliente, no haría ningún daño un encuentro casual sin complicaciones. Por lo que ni se molestó en consultarle de qué trabajaba... ¿Cuál era el punto?
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